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Sigue su curso, sembrando cada vez 
más un el ánimo general la idea de 
que los gobernantes paraguayos se ven 


ncapaces de solucionar la actual situa- 
ón del pais. Vemos pasar los dias, y 
manas sin que ces der obra digna 

le mención ello, se lleve 4 

bo por los llamados 4 administrar 
los bienes del pueblo. En las cámaras, 
se deslizan las sesiones sin que nin- 
pa opinión venga á romper el mu- 
físmo en el, que se han encerado ¿dos 
encargados de representar á la nación» 
“Desde los ques r el diputado Sa- 
contra el ministerio de Ha- 

sn los cuales señaló las necesi- 
de una independencia financiera 

bajo el punto de vista de los acapara- 
dores de las riquezas del Paraguay, 
cuya acción sume, al desarrollo del co- 
mercio y la industria, en un marasmo 
aterrador, nada de nuevo ha venido á 

corroborar, que se están estudiando m.e 
didas, para un próximo levantamiento 
en las fatales condiciones dentro de las 
cuales hay nos desenvolvemos. 

_ ¿Con que derecho, los liborales se 
arrogaron las riendas del gobierno, si 
se encuentran ineptos para «gobernar» 
en bien de todos? 

¿Porqué se emplea la fuerza, basada 

Sus logo do de pdas “da quel 
u no da prue 

acción de dls olcas quo la del ante- 
rio 

“Los pueblos, no se conforman con 
promesas: es inútil querer convencernos 
con prota e que boo bo 

a sentir en los casos, que n 
¿Lo encias de las necesidades por 


se encuentra 
incomprensible Me 


respecto 


las que el Para, 
trado en la m 


Sabemos que al pueblo paraguayo, | te 


jamás le apuraron las malas rac 
end: 7 Al nunca . OS > ala 
la im n. de un exiguo 1 n 
en la o de vivir: pa pt del 
ueblo se ans á la economía forza- 
o las rebeliones por hambre, aquí 
son desconocidas. cualquier pais 
europeo una crisis semejante á la que 
ahora nos azota, habria traido inevita- 
blemente fatales consecuencias; hubiera 
sido senes, de que los Epa bus- 

. el remedio en 
ele de una revolución 


A : Anterior, como nos lo enseñan los ejem- 


Rusia, la despo- 
nda qa e 
cos o para sacudirse el ham- 

ue le mina 
Yo de pealdio de la 


.mira con 


emigración 6] 


u de-]. 
ándola il y en- 
el 
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Si los gobernantes de un país, se en 
carnaraa' en el. pueblo é hicieran su- 


yas las necesidades de este, 6 á lo me- | 


nos buscaran el probar un breve perio- 


do de la vida miserable y. odiosa de la 


mayoría de los habitantes, se conven 
cerian de la urgencia con que se im- 
pone el tener que tratar, cuestiones de 


¡| tan psipitante interés como es la que 


BOS - Ocupa, y que sin embiurgo se la 

indi erencia, por los que es- 
tán llamados á regenerarnos, marcando 
el $ cr en todos sus actos, la liber- 
tad en sus decisiones, y el interés por 
los intereses del'pueblou, para mejor so 
lucionar los conflictos económicos, que 
son hoy, una causa indiferente para el 
presente gobierno liberal. EEE 


Reflexiones 


Para TRIBUNA 





—— == — 


Si no se devuelve de cuando en cuan- 
jor mal, ¿cómo- haréis dismi- 


¿do bien po 
muir la cantidad de mal que hay en el 


mundo? 


quilctins. hoy dinamita, El al- 
ma' de la revolución es idéntica, El 
cuerpo es más cientifico. Y mañana, un 
hombre obscuro podra, gracias 4 los 
progres de la industria, destruir la 

manidad tal vez, ó hacerla víctima 
de sus propias máquinas. La sanción 
del orden social estará en manos de to- 
dos, y cada uno será un Dios bastante 
fuerte para ejecutar inmediatamente 
las sentencias mortales. 


Ayor 


Un pueblo es más civilizado que otro, 
sl puede hacer daño á mayor distan- 
cia. 


Ya es disparatado que haya leyes es. 
critas, pero que se cumplan es mons- 
haben Esos jueces que - matan, ¿duer- 
men 


- Si la patria se vá, quedan los hom- 
bres. 


Desconfiad de Jos que no hacen cari- 
dad más que á Dios. 


Como trabajador que soy, tiemblo á 
la idea de que un químico humani- 
tario y genia bra una. alimen- 
tación baratísima. Si bastan diez cen- 
tavos al dia para no perecer, el salario 
corriente del obrero inferior en los dis- 
tritos de ulta civilización será diez cen- 
tavos con toda 'évidencia, y los demás 
salarios, incluso el mío, se resentirán 
de una ciencia tan misericordiosa. 


Se odia de abajo á arriba. 
Un ladrón es un financista impacien- 


No sé si en la é de las cavernas 
se moría la gente de hambre y de frío, 
pero ahora no cabe duda. 


Cuando os creáis felices, buscad 4 
costa de quién lo sois, : 


En Utica no ba: sal ' no hs 
más que cómplices. Sia E 


crimen, 


leyes, sino cumplirlas, 
RAFABL BARRETT ' 


El priimór juez 0os trajo el primer || 


La gran njusticia. no es violar las] 


Los pseudónimos están reser- 
vados única y exclusivamente 
Nesigasdos expresamente por 
esta hoja. de a 
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| matrimonio y.el divorcio 


Á TRAVÉS DE La RELIGIÓN, DE LA- 
HÍSTORIA Y DEL DERECHO 

En los primeros tiempos, en la € 
ca del feudalismo, la mujer era AE 
plemente una sierva del hombre, que 
no gozaba 'de ninguna consideración 
en el hogar ni en la sociedad, más 
aún, si era del pueblo plebeyo al !lle- 
grar á los 12 años, el rey, el padre 0 
el amo, le llamaba y le presentaba tres 
hombres de entre los cuales y bajo pe- 
nas tenía que elegir uno por marido, 
Era la única base en que reposaba la 
unión, el materialismo erótico de la 
multiplicación. 

Dice Cantú á este ros ; «Sola- 
mente los patricios conocían el matri- 
monio, contrato en que intervenían so- 
lemnidades indispensables, por el cual 
la matrona (mater familias) llegaba á 
ser pame de la familia, y sierva de la 
magestad del marido, mediante una 
compra (coemtio) que la colocaba bajo 
una dependencia absoluta (in manum 
convenit), hasta el grado de no 
nada en propiedad, y poder ser juzga- 
da por aquél y hásta condenada á 
muerte». - 

A principios del siglo IV se sintió la 
necesidad de legislar “un cu-rpo de le- 
yes más en concordancia con las nece 
sidades y los progresos. Teodosio U en 
en un edicto dirigido al Senado as 
Constantinopla le.encargó de compilar 
un cuerpo de derecho y esta nueva le- 
gislación prescribió la libertad del di- 
vorcio de conformidad 4 un principio 
de equidad que hasta ese entonces no 
había servido de base para legislar, 
puesto que el criterio jurídico era hijo 
del derecho estricto de las Doce Ta- 
blas, que se había trasmitido por :la 
tradición sacerdotal y que importaba 
un despotismo escrito en pugna con la 
razón natural derivada de los priuci- 
pios de la equidad. 

Existía como resultante un derecho 
dable, que prescribía el matrimonio ci- 
vil (justae nuptiae, y la unión natural 
(concubianatus), y el matrimonio civil 
no era él que más tarde apuntó el De- 
recho Romano, sinó un simple contra- 
to de estricto derecho (stricti juris) 

Por el eódigo Justiniano («ño 528) 
erán causales de divorcio el Magistrado 

ue casado cesaba en el empleo, cuan- 

o el marido caía esclavo Ó prisione- 
ro, ó se ignoraba de él por más de cin- 
co años. 

Mas tarde el cristianismo tuvo el 
triunfo de vencer al patriciado romano 
y crear á la mujer una posición más 
elevada dignificando el afecto conyu- 
gral 6 introduciendo leyes de igualdad 

ue buscaban que los esposos fueran 

os en uno par los del amor, 
conforme á las palabras de Jesús y los 
Apóstoles, pero nunca de indisolubili- 
dad legal ni de dogma, puesto que Je 
sús autorizó el divorcio en caso de 
adulterio com + lo ati ma el historiador 
católico apostolic» ruinmano César Cantú 
de quién la Iglesia no ha de dudar ni 
contradecir. 

Nada es de extraño que Jesús haya 
áutorizado el divorcio en caso de adul- 
terio, puesto que él basaba la unidad 
del vínculo en el amor (Charistia) 
desdé que el adulterio rompía esa uni- 
dad, a JABAN EL HOM Y LA MU- 
JER DE SER DOS EN UNA SOLA 
CARNE. 

Cuando el cristianismo elevó el ma- 


sica, ausencia prolongada ó profesión 
mobástica.—Pero la protesta de los súb- 
ditos hizo, según la historia, que el su- 
cesor de Justiniano  restubleciera las 
causales abolidas. 

Por el siglo X se crearon las Cortes 
de Amor que eran tribunales compues- 
tos por damas y constituidos para en- 
tender y resolver todo juicin entre 
cónyuges que se promoviera á conse» 
cuencia de desavenencias Ó faltas. £er- 
vía de Código para resolver, él de An- 
drés Capollano, que fué encontrado en 
la tumba del rey Artus. 

£stos tribunales en varios Casos re- 
solvieron la separación absoluta de los 


pr 
Siendo consultado una vez este alto 
tribunal sobre si siempre existe verda. 
dero amor entre casados, evacuó la con= 
sulta en estos términos: «Por el tenor 
de las presentes, decimos y sostenemos 
qué el amor nO puede extender sus 
erechos absoiutos entre marido y mu- 
joer. Los amantes se lo entregan todo 
recíproca y gratuitamente, sin ninguna 
obligación de necesidad. al paso que 
los cónyuges tienen que someterse por 
deber 4 todas las voluntades el uno de) 
otro. Este fallo que pronunciamos con 
estremada maduréz, y después de oir 
á muchas damas nobles, pase por 
verdad constante é irrefrayuble. Dado 
el año de 1174, el tercer día de las ca» 
lendas de Mayo, indición VII.» 


Dicho tribunal fué presidido durante 
un tiempo por la reina Leonor, esposa 
Sé pa a ra fe VI de 

Y después de Enrique 1I de 
Inglaterra; mas tarde por la condesa 
de Chumpauña, y así sucesivamente, por 
otras grandes damas, sín que conste 
que los papas hayan protestado de su 
funcionamiento ni de sus resoluciones. 

Es que suelo papas que estabas: 
mas cerca de Jesús y los Apóstoles, hi 
cieron lo que Jesús y los Apóstoles, no 

rohibieron el divorcio en las leyes del 

ogar, ni aún después, que por conve- 
niencia papal fué elevado el matrimo- 
nio á la dignidad de sacramento. Y no 
se diga que todos los papas fueron lo 
que León X, que en una bula protege 
la edición del poema inmoral; Clemente 
Vil, que concedió el privilegio 4 Anto- 
nio Baldo para imprimir las obras de 
Maquiavelo; Julio 11 que besa á Aretino 
por dedicar una tragedia terrible al 
cardenal de Trento. Ni tampoco se afir- 
me, que los hombres del clero tuvieron 
siempre esa e de corrupción que la 
historia señal», cuando lus famosas 
transteverinas se veían retratadas en 
los altares; que en la sacristía de Siena 
se colocaron las inmorales Tres Gracias; 

ue Alejandro VI, hizo que «l Pinturi- 
chio le retratase en el Vaticano bajo la 
figura de un rey Mago postrado ante 
la virgen Julia Farnesio. Epoca que se- 

ún las páginas de la verdad los pre- 
ados cristianos tenían á su lado sin 
alfin reparo á sus propiss hijos, y el 
cardenal Hipólito de Este sacaba ¡os ojos 
á su esposa por adúltera, esos ajos her- 
mosos que fueron la causa que motivó 
Ja seducción. 

“Es asi como la unión natural, con la 

ue la humanidad vivió los primeros 
siglos fué tachada de concubinato, E 
obedeciendo á la ley de la evolución de 
las costumbres y las ideas, hoy llama- 
mos inmoral á lo narrado aquí desde 
León X, hasta el cardenal de Kste; y de 
igual suerte serán tratadas nuestras cos- 
tumbres miradas bajo el prisma de una 
civilización diversa en alguno de los 
siglos futuros. 

á 


Mas, observando á la humanidad 


través de los siglos fenecidos vemos que 
todas sus evoluciones son hijas de una: 
lógica: natural hermanadas con las épo-- 
cas LE pinguna insensatéz eg A 

que haber pretendido que nosotros fué» 














ramos lo que fueron los individuos del 
feudalismo, ni que seámos lo que serán 
los del siglo 30. 

Avanzando mas hácia nosotros vemos 
q el Papa Paulo Ill, que fué electo el 

de Noviembra de 1554, actuaba en el 
ejercicio de sus funciones con sus hijos 
á su lado,—comou lo hacía en 1572 Gre- 
gorio Xlil el reformador del calendario, 
y siendo uno de lós más ilustrados 
que se había tenido hasta ese entonces, 

que se rodeó de los ilustres cardena- 
es, Caraffa, Contarini, Sadoleto, Polo, 
Giberto y Fregoso, inició reformas le 
is y contínuó autorizando el 

vorcio. » 

En el siglo XIV cuando se casó en 


- Milán el Mariscal Trivulzio con Beatriz 


Avalo de Aquino, Fray Pablo Morigi 
hace la descripción de este casamiento 
en $us mas mínimums detalles, y has» 
ta detalla los platos manjares servi- 
dos en el banquete de botas y nos dice 
que hubo bufones, bailarinas y cómicos, 
y Sin embargo nu nos dice nada de que 


- Al pió del altar se haya celebrado” la 


unión in facie, Lo mismo acontece en 
la referencia de las bodas de Lucrecia 
Borgia con el duque de Ferrara en 1502, 
en las que tomaron parte obispos y un 
representante d+l papa sin que se hu- 
biere celebrado tampoco la ceremonia 
eclesiástica de nuestros días. 

Latero casó con la monja Catalina de 
Bora y autorizó la bigamía puesto que 
concedió al landgrave de Hesse dos mu- 
jeres, lo qua era autorizado por la de- 
eretal del papa Gregorío ll en el año 

n Cantú. 

Si se lee el discurso pronpñelado por 
Jerónimo R ni, obispo in pártibus, 
que pronunció compendiando lo resuel- 
to, en el gran Concilio de Trento, se 
verá qne se otorgaron dispensas para 
lacilitar el matrimonio y á pesar de 
durar veinte y dos años este sínodo re- 
visando el Viejo y el Nuevo Testamen- 
to, no se abolió el matrimonio. civil ni 
se prohibió el divorcio por los hombres 
del clero qu) tomaron parte en él, y fué 
aquí también donde ocupán 'ose del ho- 
gar, esos sacerdotes decretaron la 
munión bajo dos especies, y él bautismo 
de los niños. NN 

A principio del siglo XVIL en Ingla- 
terra se una ley sobre Irlanda, 
de. intolerancia católica protestante por 
la cual todo matrimonio qua haya sido 

] por un sacerdote papista que- 
daba nulo y divorciados los cónyuges 
por imperio de la ley. 

Desde luego, es pues, exacto, que la 
unión y el divorcio del hombre y la 
mujer, ha existido siempre, y ba sido 
consentida la disolubilidad hasta en los 
días do Jesús y los Apóstoles y en las 
puertas del Vaticano mismo, sin que los 
papas ni los reyes hayan protestado 
de ello, 

Pasando á hechos concretos y recien- 
tes en que en nuestros dias el Vaticano 
ha autorizado diyorcios de matrimonios 
celebrados in facie y consentido la. ce- 
lobración de nuevas nupcias á las per- 
sonas divorciadas; diremos que, hace 
pes dias, en un diario bonaerense, 

chel Dalines, nos recordaba que el 
general José Garibaldi, casó tres veces. 

Una con Anita, muerta trágicamente 
en una batalla, otra con la hija del 
marqués Raimondi que vive todavía, y 
la última vez, con Francésca, que tam 
dlán vive aún en Caprera al lado de la 
tumba del héroe de ambos mundos. 

Garibaldi casó con la marquesa Rai 
moadi el 24 de Enero de ¡860, y fué 
el sacerdote don Felippo Gatti quién 
celebró el matrimonio, y habiendo Ga- 
ribaldi descubierto á esta su esposa, que 
realizaba adulterio con su primo Caroli, 
la abandonó. 


Mas tarde Garibaldi vivía con Fran- 
cesca y tuvo hijos, y á fin de legitimar- 
los, solicitó y obtuvo su divorcio con 
su segunda esposa la Raimondi en 1880; 
divorcio matrimonial que el Papa au- 
torizó, por la causal de adulterio, obs- 
deciendo 4 Jesús que por esta causal 
lo autorizaba, según Can 

De inmediato la Iglesia celebra el ter- 
cer matrimonio de Garibaldi con Fran- 
cesca, y poco después esa misma elo 
sia, vivo aún Garibáldi, celebra también, 
in facio, el segundo matrimonio de la 
uo cp Raimondi con el garibaldino 
cavalieri Ludovico Mancini. 








El ilustre Crispi fué el interventor en 
este divorcio que fué uno de los varios 
que en nuestros dias se han realizado 
por expreso mandato del Vaticano. 
¿Quién no recuerda por el año 1880 
aquél gran escándalo europeo, del con- 
de san Antonio casado en Paris con 
Merceditas Campos, y el Vaticano au- 


rizando el divorcio por la causal de im-[Y 


potencia física del esposo, y á la vez 
celebrando el matrimonio de - Mercedi- 
tas con el abogado Rubau Donadou? 
Así pues, que esas uniones que yá 
legales ó ya eclesiásticas, son Una 80l- 


dadura que une para toda la vida al]. 


hombre con la mujer, son modernas 
creaciones gubernativas y papales con 
trarias á la Biblia, al Derecho Romano 


y á la Historia. . 
P. LAMY y DUPUY. 





Hicos municipales 
—10)— 
Verdaderamente, da lástima, más que 
otra cosa la situación en que nos en- 
contramos. Todos nos quejamos, rene: 


gamos grandemente de la crisis, pro-[P' 


testamos interiormente de las iniquida 
des que por culpa de unos cuantos, nos 
envuelven; vemos venir la bancarrota 
sobre el país, ¡Ao embargo, en cuanto 
vemos una pollera, ó nos sentamos an 
te un vaso de cerveza, estamos tan 
contentos y tan frescos. 

Si las cosas siguen como hasta aho- 
ra, nc tendremos que ír.todos: á pe. 
dir limosna á los que viven de sus 
rentas. j 

Hace poco más de un trimestre, que 
la Municipalidad, (desde que entró el 
intendente señor Schaerer) está apre- 
tando -las clavijas al comercio, . indus. 
tria y al pueblo en general, de una 
manera que no tiene precedentes en la 
«b'storia municipal de las tapitales». 

Aquí todos los propietarios de casas 
y negocios, vienen obligados á pagar 
patente, impuesto, un tanto por el alum- 
brado de las calles, y otro tanto por la 
recolección de basuras, esto es, el he- 


£0- Lecho de que el carro de la municipali- 


dad venga á recoger las basuras á do- 
micilio, 

Estas cuotas eran hace tres meses en 
comparación sensatas pero al presente 
es escandaloso lo que la Municipalidad 
comete con los ciudadanos. 

En el mes de Agosto las casas parti- 
culares aban 6 pesos por trimestre, 
por alumbrado y basura; hoy pagan 
40 pesos, los negocios de poca impor- 
tancia pagaban 27 pesos por el mismo 
motivo, hoy les han aumentado hasta 
110 pesos trimestrales. 

Las sastrerías, zapaterías, tiendas, 
etc. de mediana importancia tenian su 
pue de 200 passos por semestre; en 
a fecha, satisfacen á la Municipalidad 
600 y 300 pesos. . . !!!. . semestral- 
mente. 

Es decir, el aumento ha sido de una 
vez, nada menos, que seis veces más de 
lo que se pagaba, en los impuestos, 
y cuatro veces más en las patentes. 

Pero ante estos escándalos municipa- 
les que no sabemos á que se deben, 
cabe preguntar á la industria, comer- 
cio y propietarios de edificios. 

Acaso vuestras ganancias han au- 
mentado un cuádruple, sin mayor gas- 
to y desambolso por parte de vosotros? 

Acaso los propietarios, habeis aumen- 
tado los alquileres, seis veces más de 
lo que cobrabais? | 

No podemos atinar, como estando el 

uís en una crisis tremenda, resentidos 

dos los negocios por la poca venta, 
y la falta de utilidades, se aumenta des- 
medidamente la contribución en una 
forma que hace sospechar de la buena 
16, de los de la Municipalidad, 

En vez de hacer la situación lo me- 
nos gravosa, para los que contribuyen 
al sostenimiento de la Nación, es al re- 
ves; aquí se les emprua y se les saca el 
dinero como si la Municipalidad, tuvie- 


ra alguna «obra de romanos» en cons». 


trucción. . 
Pero por hoy basta. Prometemos ocu- 
parnos del asunto extensamente desde 
el próximo número para que sepamos 
hasta donde E nuestra condición 
borregil y la 16 de los empleados, 
los no de hundir al pueblo, si- 
no de protegerlo y salvarle, 


TRIBUNA—Sábado 1: de Diciembre de 1909 











¡FELICES! 


¡Felices, sl vosotros, los € 
los que en nada pensais. pe: nada 
puecoS de CUrasón e aro 
espiritu sin luz, alma sin alma. 


Felices si, felices los que solo 
alimentáts famélicos la hy 

flotáís en los mares de la vida 
como flota lo fofo sobre el agua. 


ién pudiera matar el eto 
alquilar el corazón y el alm: 

y vivir en las sombras sumergido 

sin creencias, sin luz, sin $01, sin ánsias!. 


Alberto GHIRALDO 


DEL DIA 


Cuando el pueblo apurado por el ham- 


“bre, decida salir de su condición de ho- 


rrego; cuando el comercio falto de vida, 
sin operaciones de compra-venta, ten- 
ga que liquidar ó hundirse en la ban- 
carrota; cuando la ¿industria privada 
de desarrollo, se encuentre sin camino 
ara ir su acción, tal vez entonces, 
se decidirá el obleas á ocuparse de 
la Epic er D. ¿ 

a conflanza que los paraguayos po- 
dían tener en el llei ral cubo 


Ural...?) ha desaparecido, convenciéndose 


que para tenernos de esta forma, nu 
valia la pena de subir al poder. 

Se dice pestes de los partidos contra 
rios á este, y sin embargo, el Paraguay 
nunca ha estado tan muerto como aho- 
ra; en tismpo de otros gobiernos, no 

mucho, había en Asunción más de 
dos mil casas comerciales que pagaban 
patente; hoy día apenas alcanzan Á nO» 
vecientas; la diferencia es enorme, de- 
notando claramente que la acción libe- 
ral en DIEZ Y SIETE MESES, no ha 
read absolutamente nada, que valga 
nada. 

Todo este tiempo ha pasado para los 
miembros de ministerios, y cámaras en 
fatal teorización como si con proyectos 
se sulvara el hambre, la miseria y la 
ruina de un país. 

Ya que emos asegurar que nada 
han hecho los señores liberales para 
solucionar la incógnita que pesa sobre 
nosotros, habiend » tenido más tiempo 
del que se necesita, hemos de decirles 
o acemos, que lo mejor que el go- 

ierno de González Navero podría hacer 
es abandonar su puesto, retirarse de 
una posición tan ridícula á:la vista de 
todos, para dedicarse á otra cosa para 
lo cual, tal vez muestren más inclina- 
ap aptitud po para dirigir pueblos. 

«Mucho más dificiles mandar que obe 


idecer» según un filósofo y es tontería 


creer que cualquiera sirve para ser mi- 
nistro ó presidente. 
sin que se ofendan los señores de la 


situación, nosotros quisieramos que se 


comparáran con sus colegas de cual- 
quier nación europsa y verian el inson- 
dable abismo que existe entre unos y 


O POS. 

El Paraguay necesita urgentemente 
una salvacion, un resurgimiento 4. la 
vida, de esta muerte paulatina que le 
ocasionan las tisis del comercio, indus- 
tria, etc., otc.; y si el partido liberal no 
puede traer la nueva época de progre- 
so y libertad, baje del sillón y que su- 
ba quién sea capaz de dar un empuje 
á la nación, que la haga transponer, la 
bárbara crisis que nos ahoga. 

No es justa la permanencia de los li- 
berales en el mando del pais; nada nos 

rueban de lo que dijeron; nada han 
sola de lo que tanto han prometido, 
y sin embargo, el pueblo, más flaco 
cada dia, se caerá de debilidad y ham- 
bre, y seguramente el gobierno verá 
como se consume, con una sonrisita de 
desprecio en la boca. 

Es iohúmano que habiendo tal vez 
otras personalidades capaces de mitigar 
y disminuir con su práctica guberna- 
mental, las necesidades del pueblo, es 
temos obligados á sufrir el cáncer .de 


una inactividad de funestas consecuen- 


cias, que vemos nos arruina, palpamos 

como nos sume cada vez más en la mi. 

seria, pudiendo asegurar que el gobier- 

mo que tanto se hunde en pp ne in- 

conciencia, es incapáz de varse : 

coat es decir, condenados á: 
carsota final. 


eur 


(PAGINAS DE ASUNCIÓN) 
El mercado 


-Son las tros de la mañana. e plaza 
Independencia, envuelta en la” ' 
ridad de sus jardines, deja ape- 
pas escapar por entre los altos árbo- 
les, algunos reflejos oscilantes, de los 
elevados focos que porpadesa, conti= 
nuamente. Los edificios cercanos me- 
dio desaparecen en la sombra, que no 
logra deshacer un deficiente alumbrado; 
vénse lus bocas negras de las calles, 
cual enorme agujero que se llena con 
el ladrido de lejanos perros, y ruidos 
extraños; todo es quietud y calma, nar . 
da anormal turba el reinado a 
che que se desliza al compás d 

lojes, que á intervalos dejan oir sus 
quejas de bronce, resonando en el vacio, 
como una maldición del tiempo. 

Todo descansa, nada se mueve, las 
calles desiertas y anónimas, -las puertas 
cerradas; ni un roce, ni un 
ninguna parte. Solamente del 
cercano á la plaza, salen algunos ale- . 
teos de vida. 

El gran Enlpón á esa hora, casi g0= 
litario, es del dominio de los carni 
que medio dormidos van prepa 
las reses para la venta; gruñidos de 
sierras con un ronquido sordo; van se- 
parando los huesos y la carne: en los 
garfios frente á Jos puestos, cuelgan los 
cuartos de carne fresca que todayia go» 
tea sangre en muchas partes; los depen- 
dientes, algunos cortan con el cuerpo 
doblado sobre la mesa de mármol para 
la venta; es la autopsia al aire libre, de 

uellas víctimas en la campaña 


¡vida; restos de piel y KHrasa por 


lo, recortes de piltrafas y huesos blan 
cos veteadós de rojizas manchás; gran- 
des pedazos por encima de las mesas, 
que van colocándose en los hierros 08- 
cilando al compás de las luces, hasta 
que quedan inmóviles, esperando el 
comprador que no ha de tardar; dós- 
rdicios domprasiados que siryen de 
aquete á perros, que en parejas 
merodean alrededor del alumbrado que 
cierra el .edificio. Aquellos hombres, 
practicando con la habilidad de un ci- 
rujano en las mesas de piedra blanca, 
las bestias AAA rotas, des- 
% ÁD visos de una 


En una esquina están ndo 
naranjas, cientos, miles, de doradas 
frutos, inchados de jugo, que ruedan 


por el suelo, ó agrandan los montones 


uñan apoyada en el ca 
E pan or Apto AP or 


Lu ¡recen ndedoras de -le- 
che, pd Ba piscinba rl la cabeza, en 
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los que hay la 

















medi pensaba en ello, en un tranvia se ea- Ipe de e 
«de líquido: pa trabaja- | contró qna máquina ra meti- ba d 
-doras, 1 pri d hace unos Cuan- e a el saber que 
na, cargadas con la mercadoría y r siglo Y fueron no me 
el nene eg el hijo casi siam- y d ag pero si menos malos que nosó- 
Eterna vd ha aoltndo de. la ma- Heroicidades y grandezas, honores y 






encumbramientos, van infaliblemente 







leto pegado 4 un costado 
3, y envuelto en el os i manto. nes, 'cuales a 
Ayudadas por la atmósfera fresca de se hacía 
las primeras horas matinalos Neg to ad] 
las paragua en caravans; la - 
ble desfile de vendedoras que acuden 

































> ue mantener | de tod Suponiendo que se admita 4 Dios. | ' ¡Paz, . . . psz!, gritan con la espada 

plo A Es ej > herinodra y A guenta de sa exjetemtlass en la mano los ancianos generales ven- 

z cnt hs 548 y gestos, lucien- | sonal bién, despu e haber | cedores de cien batallas; y las masas, 
a 


Sono que boro ha creado el pm 
no se es llevado eo niño 
16 orales quién ia á 
¡Dios?—ALFREDO NAQUET, 






do, el hermoso atractivo de la car- 
E Jaro y ardiente y otras el desali- 
E? los cuerpos cansados: rostros mo- 
renos y vivos de grandes ojos n 


mara qu 





gon ¡guerra, guerra ! . . devolvednos 
nuéstros hijos, hermanos y padres, ó 
luchemos por la total exterminación! 

Es inutil querer engañar á nadie con 































l o y rebelde; con 
-3, entes do Pe A ig Y da a el Int 5 atuos; el niño, se rebela 
elíma, de manos finas y pequeñas; ca- po dicados. | eresante y de sus usce 
arr as y secas, como fruto ex- ombre. | E tes, y log comenterios en mu 
pémido. de ángulos hundidos, faltos Recomendamos á nuestros lectores, , Son lugares de solaz y ret 






ue convidan al tíbio sol de mañanas 
vernales, entre sus A 
En la cuna se aprende á filosofar; 
















los artículos, que referente al matrimo- 

nio y el divorcio, publicamos en Tr1- 

an la falta de Juventud; Mac achas | ro, haciéndose allí varios muertos, en- BUNA, de pus tro especial colaborador, 
3, 












, se abren á la vida, mor: ya, eron un anciano | el ca . Lamy Dupuy. por esto nos sorprenden de tiempo en 
e Asgilos primeros años por el brutal de- y Creemos han de errit 00 mucho, | tiempo, génios que apenas andan, pre- 
ndió sus sueños de virgen; ñ ará "quo la opigión pública, pesando | epcidaces de talento en una cabeza do 
pa ; ¡ A 

as, llenas, y obligadas po e hechos 3 uebas, Spnvenga en la apro" | cio en que vívimos, que tranálormará 





en Sénecas, los mamones de la futura 
generación, que en vez de un baño de 
agua tibia donde desangrarse, preferi- 

n el activo veneno de Ja ciencia, co» 


, ue ya tienen á trabajar como salva- lel proyecto de divorcio presen- 
Er ro Pa en aquella mezcla / dd dubié tado Baal e rameñto por el diputádo 
ea, hubiérase 


E 
















no 













por el costumbre de cada LA (DE YPACARAN) AGA e E ss y Seguro para llegar 

El ¡uercado E 7 La Alarcoa? pl de ind b d toridad Hoy, los hombrés no piensan, calcu- 
montó -0q Eolo pri ys ¿na Los abusos de au ad | an; el egoismo de la mayoria acorrala 
de , que su único placer es matar —«0D— la probidad de un corto número, que 



















hemos venido en llamarles sábios, por- 
que nos hablan de pasados tiempos, 
como espejo de futuras acciones. 

El convencimiento de un loco en ase- 


«El 4 del corriente estuva en esta, el 
inspector de la sección escolar señor 
Vázquez, á objeto de instruir ua suma- 
pio AL an i A es secuela po ido urar su mania, tiene más grados de 
señor Emilio Troche, quien, pro O : Al 08 

%  oliciusdla del feñor 88 es-| Corteza, que todo lo que dejaron pas 
to los Faraones, en sus páginas de 
piedra; las lágrimas derramadas en la 


por la a de ver correr sangre. 
Y se fraguó la historia de la 2 tae 
84 del Cármen, Dos mil mas de lo 























- 
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(Continuará) 
Ramón N. OLIVERES 


de un hómbre sin entrañas, en fin. ... 
de un anarquista. de 






























Gracias á la especial y selecta policía, soledad de una noche sín techo, corro- 
e 3 > e a a eee, vió cue fontido a boran mejor que las Pirámides, el in- 
ulstas, sino sobre Dios, |que hubiera repercutido en al mundo la Banbalid 2 e o vistimo 












ppco $ poco su lentero Y ue:todos los ciudadanos hu- cada AI E Atilas ó adn 
altigud de | blera: o quo llorar, poro asta oct ¿Que 
pe he Mg ls Sci Ello on De eran ienldo qu la represión del «anar- har bes Sets me 
lo samplesn A lo pateras asp lp Pc al ey Sr seua, sin e 5 cs -3 
<ada puso de la cien entrañas mando terrne a urdasó la: tistraceión del sulnarlo 
paso del atelsmo-ANDRÉS LEPSVRE, cuela de bandidaje: serían capaces de pe a, de cuyo. resultado esta- 
; n | mos en espera. - Corresponsal» 


N. ps ro bochornoso que los en- 


















ante el ce 
“Los cristales de nuestra linterna, se 
ahumáron: necesitamos luz, mucha luz, 









De todas partes 











al mismo tiempo que pensaría. ¡Y to-¿car car 6 los niños, cam- : adien- 
—Jo— davía no uleron aprobar mi proyecto;! | biea su misión de mabelros en el de co- songs q Ha ol comi Mo pondien" 
(ER, Argentina) querrán más pruebas rruptores, haciéndose acreedores de los] gan, sin que nuestro cuerpo sea capáz 






e sostenerse agarrado á cualquier ma- 
ta de espinas. aM:09, nOs arrastra- 
mos, incapáces de caminar equilibrada- 
mente, en el plano inclinado de la vida. 

Preferimos el suicidio del incauto in- 
secto que imantado por la lama, pul- 
veriza sus alas en la luz del fuego; 
cuando In que necesitamos, es la luz 
de la razón, clara y hermosa, que nó 
quema ni mata, , +. . pero purifica. 


R. N. O. 


y 
Es probadísim r | mayores escarmientos, por lo que reco- 
Or la Pq de mendamos “al dicho señor Emilio Tro- 
actos indiv E que i hombre, que che, á quien corresponda, pára que cé- 
se impuso el trabajo de uno de ellos sen tamaños abusos, que ponén en peli- 
lo efectuó, como, cuando y de la ma-| gro las condiciones morales y materia» 
nera que quiso. ¿Pruebas de loque de-f les, con qne deben distinguirse el día 
cipal e uida. de mañana, los que hoy, són inocentes 
Caserio en Erancia, Brésci en Italia, | alumnos en los colegios de campaña. 

Pallás en cap nba ao sus q(_ E _ _ _____ A - _- _A>G—=>—>—2>— 
mos seguros del nombre) en Austria; 

Angliolillo en España; Morral en Es. ¡Luz... Luz! 
paña, en Norte América, el que ulti- —== 


mó á Mak Kinloy, los de la Pao El Siglo XX amenaza derrumbarse; 


La prensa que nos llega de la próxi- 
ma raDúblicas denota claramente, pe 
:al menos perspicaz, que dos últi-" 


aisoje 
















































contra Loubet y Alfonso XIII en Paris, | 1a Tierra corre el peligro de desapare- 
los de Lisboa que mataron el rey cer. Anuncian el fin de mundo, de ésto 
nuel y el heredero de la corona del on que estamos, para dentro de poco 
Pa ao rotndon da y cio 2Ondnl dl, verdadoraia 

4 casos la seguridad en su acción, id bipiicss 7 Lcdo 

No podemos seguir, como lo hacemoy 
al Prninte: cambiar la eocledad caña - 
til soñarlo; se arrastran demasiados 





Sin embargo se nos asegura que 
el mal no viene de Dios. ¿De don- 
de puede venir entonces, puesto 
qué Dios es el autor de todo? —CU- 
RA MESLIER, 

























represión4 P' 

2d ria E 
del que se impone un acto semejante? 
las policías de dos países citados, 

que énvidiar á la de la 


- CORREO 


E 


tienen algo 



























«era que los Argentina? negaremos que todos losf agoistas, por encima Jos demasiados] “A. X. Vilela—=Sa% Zorenzo—Recibido 
+ para qu monarcas son vigiladísimos y-asf mis- | ¡cnorantes, que llenau sus aspiraciones, | lo suyo: agradecemos la propaganda y 
«alguno; 10.se. mo 36 les mata? mientras que la igla-f 103 unos con el interés y los otros es” Ieracias por todo. 

«Sapda Do srasparaDa sia del Cármen, no To estuyó núncal forzándose en aumentarlo para bien de] M. Amarilla—Queda arreglado co- 
ES ), y este motivo - | paca. librarla de un do anarquista. fla comunidad. El fn del mundo anun- | mo Vd. desea. 

-“tali la aprobación del citado pro-] Como esplica la policía de B, Aires] ciado se impone; es la única Ana Juan G., Vazquez — Villarrica—Fué 


ta y recibos. : 

Luis Benites-—/díimi Iriarte—Que- 

dh o y agradeceremos la prapa- 
nda. 

udres Macehi—70b (4-—Recibida la 


yecto represivo, lo que 
y el encono en su 


autor, que no daba con las bases .en 
- Jas cuales hi la pra de me- 
para garantizar. el. orden, qué no 
so altaraba: a 
Causas. . . . efectos? Pués los mismos 
«200 que se solucionó en Barcelona, el 
3 


el in no llevara sultancia 
e es a pr 


mo prueba que un hombre inteli- 
gentísimo, prudente, «sin cómplices» ae : 
¡que 4 nadie, ni á su: mujer epmunicó a hecho es un drama; la cuestión 
su intento, no verificago lo que $e pro- | más mínima tiene sonoridades de mar- quya; irá lo que pos mientras, puede 
puso? cha fúnebre; los mendrugos ue caen ¡cor conocer la hoja. 
¿Como supo entonces, la policía, lo [esos paliduchos y abandonados mucha-] Tomás —Recibida su carta y 


el citado individu Lente chos, mie q0n' od «yucia, | conformes. 
ri en pro Aires. ha e Prueba ¡evidente de eolbabíl yr in- han 'costado nos de Vgrimas" eS ose 1. dogo 2d Agradece» 
E po al R 4 recisa nja O. lices a ee ZL” 2 y eE ; ( 1 M09 ri a y ropaga , 2ecibi ,) ¿ 
¿bombas ae pusieran de Sállers la Anda han sido 108 las, Ars ¿Bl¡bamor o cualquier enfer ad su. Ma y co forros. a 
e los criminales ina- | b' ip A len lo que había de r, |erónica, ya ño nos molesta: sentimos aby Ade Trpicarai=Gracias: queda 
arlos anarquistas, y Quando monos se fraguaron, Falcón alo, un más la sed dol cerobro, que nos obliga servido. Vd - 





































asu es facilísimo que lós hubieran 
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Sastreria del Plata| BANCO DE LA REPÚBLICA 


DE ALBERTO PUCCI 


Casimires franceses é ingleses—Corte esmerado 
Precios sin competencia—Prontitud y esmero 


Palma 375— Asunción. 


LA VEGUERA de Vila y Cia. 


267—Colón 267— Asunción. 








M.nufactura DE TABACOS | 


Capital autorizado ps. 20.000.000 0715. DIRECTORIO: 
>»  guscrito » 10,000,000 » esidente r. Pedro Jorba 
Abona por depósitos en moneda Vice-Presidente ; py 
legul en cuenta corriente 3 ojo Secretario » de dos 
14 1d caja de ahorros hasta 10.000 pe- r O. Cál sm 


808 curso legal » 
A plazo fijo de 3 meses 6 ojo > 
1d 1d mayor plazo convencional - 
Y por depósito en oro sellado y mo- 

neda nacional: en cuenta corriente 3 010 > 


7 010 Cristian G. Holscckk 
E . 
USADO Berthet sal 
Y 


Mauricio quese 
SuñOS id. 


tm 
ro ciccios e 


A plazo fijo de Y meses 5 ojo 2. pasillo: de Sa e 
Id 1d mayor plazo convencional  gindico L 
Cobra por descuento y adelanto en pu or OS Zi 

cuenta corriente: en moneda le- Director-Gerente Ma úricloDerthomier- 


Sud-Gerente Mauricio Girard 


Junta consultiva en Buenos Aires. 


Presidente—Sr. H. Py-=V0ca1- Sy. Fed. 
porra EA plata > > Ai 


Horas de oficina; de 8 4 lla. m. y de245 p.m. 


gal 12 ojo anual 
Por descuento en oro sellado 1200  » 
Por > » » mmpacional 10 oo » 





Calle Villarrica 410 al 414 
Casilla correo 74—Zeléfono. 58 
ASUNCIÓN 
A 


POZZO H. 


Importación y exportación 


Se reciben comisiones y consignaciones 


nos Depósito permanente de pápas,. 
cebollas, ajos, quesos, semillas 


de todas clases y frutos del pais, 








Reparto ¿ domicilio 





ANGULO y Cia. 


importación exportación en general 
Fábrica de aceite de Coco y Jabón 
Consecionarios de ¡as salinas de Lambaré 
Casa en España | 


GHALCAlSTIRIA “LA ROSARIO” 
FASSINO Ho 


Unica en su clase en esta capital 
Surtido completo=Precios bajísimos 


406—Palma 406— Asunción. 


BRUN $ Cia. 


Casa Importadora y Exportadora 
Calle Libertad esq. Escalada 
Frente á la Plaza Uruguaya 
Asuncion del Paraguay 


HERRERIA “LA NACIONAL” 


DE 
Cármelo Brullo 
La que trabaja mejor en Asunción - 
Se hacen todas clases de herraduras para caballos criollos y de- ra- 
za— d en herraduras inglesas, etc.—Esmero y prontitud 


en el servicio. 
Calle Villarrica entre Montevideo y Colón—Asanción— Paraguay. 

















Peluqueria de Secundino Cabrera 
PALMAS 480 


Molino Nacional 
SOCIEDAD 1D ANONIMA 





Afrecho--Afrecillo 


Harina O, OO, V0OO, Revasillo, etc. 
Casa Central en el Rosario Santa Fé, Urquiza núm. 1142 


Carpintería y 
Cajones Fúnebres 


D'ANTONIO Y TORTORA 


Especitalidaden todos los trabajos pertenecientes 
al ramo. 


Calle Independencia Nacional 125 


Asunción 





Paraguay 





Sr. Administrador de “FRIRUNA” (1) 
CASILLA DE CORREO N. 23 


Sirvase anotarme como suscriptor de ..minosmonosss . ejemplares de: 
ese periódico. 
N OMBR Esooee ooo rc coronar correr iseotamectioernanarererorernersso 


Pueblo ó domicilio 


(1) Recórtese esta circular y devuélvase bajo sobre 4'la administración. 





